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MODOS DE VIDA DE LOS CAZADORES-RECOLECTORES 
DE LA COSTA ARREICA DEL NORTE GRANDE DE CHILE: 

UNA APROXIMACIÓN BIOARQUEOLÓGICA A LAS 
POBLACIONES PREHISTÓRICAS DE TALTAL1

LIFESTYLES OF HUNTERS-GATHERERS FROM THE INTERFLUVIC COAST 
OF NORTHERN CHILE: A BIOARCHAEOLOGICAL APPROACH TO THE 

PREHISTORIC POPULATIONS OF TALTAL

Pedro Andrade1, Diego Salazar2, Josefina Urrea1 y Victoria Castro3

Se presentan los resultados obtenidos de análisis bioarqueológicos realizados en 36 individuos provenientes de 25 sitios prehispá-
nicos de la costa de Taltal, los cuales muestran la continuidad en la zona del modo de vida cazador-recolector-pescador, asociado 
a la explotación y consumo de recursos marinos. Se especifican una serie de actividades que estos individuos habrían llevado a 
cabo, a partir de la presencia de enfermedades articulares degenerativas y algunos marcadores de estrés ocupacional, además de 
presentarse evidencia de condiciones paleopatológicas metabólicas e infecciosas. Al mismo tiempo, se establecen comparaciones 
con poblaciones prehistóricas con modos de vidas similares que habitaron ambientes costeros del extremo norte y norte semiárido 
de Chile, para finalmente reflexionar en torno a las particularidades del área de estudio.
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This study presents the results of the bioarchaeological analyses of 36 individuals from the coastal area of Taltal. These results 
indicate that these individuals had a hunter-gatherer-fisher lifestyle, related to the exploitation and consumption of marine resou-
rces. A series of activities performed by these individuals is proposed, based on the presence of articular joint diseases and some 
markers of occupational stress. Also, evidence of metabolic and infectious diseases is presented. At the same time, comparisons 
are made with other prehistoric populations with similar lifestyles that inhabited coastal environments in the extreme North and 
semiarid North of Chile. Finally, some reflections about the study area are presented.
 Key words: Bioarchaeology, coastal area of Taltal, hunter-gatherer-fisher, lifestyles.
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El cuerpo humano se presenta como un intere-
sante rasgo, dada su particular condición de interfase 
entre los dominios biológicos y sociales (Meskell 
1998:158; Sofaer 2006:55-61). El análisis de los 
modos de vida es una gran oportunidad para unir 
ambas dimensiones, dado que no solamente dan 
cuenta de aspectos biológicos, sino que también de 
actividades sociales características de una población. 
Esta aproximación permite comprender el signifi-
cado implícito de las actividades pasadas desde un 
punto de vista holístico, dado que el cuerpo es una 
creación física y fenomenológica, pero también un 
producto cultural (Synnott 1993:4), donde convergen 
los aspectos privados y públicos de una sociedad 
(Joyce 2005:142).

En este contexto, el propósito del presente 
trabajo es presentar una visión bioarqueológica 
exploratoria de los restos óseos humanos prove-
nientes de distintos sitios prehispánicos de la costa 
de Taltal2. Los análisis presentados se orientan a la 
reconstrucción de los modos de vida de las antiguas 
poblaciones, con el objeto de complementar la escasa 
información arqueológica disponible para una zona 
que se presenta como un vacío investigativo entre las 
costas de Valles Occidentales y el Norte Semiárido 
de Chile (Figura 1).

La importancia de este estudio exploratorio 
radica en que los antecedentes que se conocen 
para la prehistoria de Taltal (Bird 1943; Capdeville 
1921, 1922, 1923; Castelleti 2007; Castelleti et al. 
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2010; Castelleti y Maltrain 2010; Contreras et al. 
2008; Durán 1985; Llagostera 1989; Núñez 1984; 
Salazar et al. 2009; Silva y Bahamondes 1969) 
señalan una continuidad histórica del modo de vida 
cazador-recolector de adaptación marina en el área, 
en contraste con lo que sucede en regiones más 

septentrionales y meridionales donde los procesos 
formativos absorbieron y transformaron las formas 
de vida arcaicas (Castillo 1986; Kuzmanic y Castillo 
1986; Muñoz y Chacama 2012; Núñez y Santoro 
2011). No obstante, hasta la fecha la hipótesis de 
la continuidad del modo de vida arcaico no ha 

Figura 1. Ubicación de la zona de estudio.
Location of the research area.
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sido calibrada sistemáticamente desde la evidencia 
bioantropológica. Es así como en el presente trabajo 
nos proponemos evaluar esta hipótesis así como 
explorar las características particulares del modo de 
vida local, por medio del análisis bioarqueológico 
de 36 individuos excavados en distintos sitios de la 
localidad y correspondientes a diferentes momen-
tos cronológicos que van desde el Arcaico Tardío 
(ca. 4.500 cal a.p.) hasta el período Alfarero Tardío 
(ca. 700 cal a.p.). El rango cronológico que abarca la 
muestra corresponde justamente al momento en que 
las poblaciones de Valles Occidentales y del Norte 
Semiárido transforman el modo de vida arcaico al 
integrarse a procesos formativos que introdujeron 
importantes transformaciones tecnológicas, eco-
nómicas y sociales (Castillo 1986; Muñoz 1989; 
Muñoz y Chacama 2012; Niemeyer 1997; Núñez 
y Santoro 2011; Troncoso y Pavlovic 2013).

La muestra analizada comprende tanto a in-
dividuos que fueron recuperados de excavaciones 
controladas y sistemáticas, como restos de individuos 
saqueados y disturbados que fueron recuperados 
por arqueólogos profesionales desde la superficie. 
Pese a esta diferencia, la totalidad de los individuos 
provienen de entierros aislados, generalmente dentro 
de aleros o junto a bloques rocosos, patrón fune-
rario dominante en el área luego del abandono de 
las estructuras del patrón Caleta Huelén 42 –hecho 
ocurrido aproximadamente hacia el 4.500 cal a.p.– y 
hasta el Período Intermedio Tardío (Salazar 2013). 
Los sitios estudiados se ubican en un segmento 
de cerca de 100 kilómetros de costa, entre Punta 
Loreto y la desembocadura de la Quebrada El 
Bronce (Figura 2).

Cabe señalar que solo el 52,78% de la muestra 
se encuentra asignada a un momento cronológico 
específico (Tabla 1), ya sea por fechación directa 
del esqueleto (36,11%) o bien por las evidencias 
contextuales que lo acompañaban como ofrenda o 
ajuar (16,67%), mientras que el 47,22% de la muestra 
no ha podido ser asignado a un momento cronológico 
preciso. No obstante, y si bien es evidente que los 
restos humanos sin contextos arqueológicos claros 
presentan limitaciones en términos interpretativos, 
también es cierto que han probado ser de enorme 
utilidad para enfrentar problemas bioarqueológicos 
y biomédicos de las poblaciones pasadas (Arriaza 
et al. 2008), por lo que han sido incorporados en 
este trabajo como una muestra de control que 
permite explorar si los patrones identificados en 
los restos óseos excavados en forma sistemática 

y/o adecuadamente cronologizados, se reconocen 
también en una muestra mayor proveniente del 
área de estudio y situada posiblemente dentro del 
mismo rango cronológico antes mencionado (ca. 
4.500-700 cal a.p.) a juzgar por el tipo de sitio donde 
se recuperaron los restos esqueletales.

Arqueología de la Costa de Taltal

Las primeras secuencias cronológicas para la 
costa de Taltal fueron propuestas por destacados 
investigadores de la primera mitad del siglo XX 
como el propio Max Uhle, Augusto Capdeville 
y Junius Bird (Bird 1943, 1946; Mostny 1964), 
pero serían trabajos más recientes, realizados a 
partir del análisis de colecciones y de estudios de 
impacto ambiental, los que permitirían darle una 
mayor precisión cronológica a la secuencia cultural 
de Taltal, a partir de una correlación con contextos 
bien datados en otras zonas (Berdichewski 1962; 
Durán 1985, Núñez 1984), así como de una batería 
de fechados para diversos sitios ubicados entre 
quebrada El Bronce y Zapatero (Andrade y Salazar 
2011; Castelleti 2007; Contreras et al. 2008 y 2011; 
Salazar 2013).

A partir de estos antecedentes, hoy sabemos 
que las primeras ocupaciones de la costa de Taltal 
corresponden al Complejo Huentelauquén y han 
sido identificadas en torno a los 11.000 cal a.p. en 
el Alero Cascabeles (Castelleti 2007; Castelleti 
et al. 2010) y, más recientemente, en San Ramón 
15 (Salazar et al. 2011) y en los Aleros 224A y 225 
(Salazar et al. 2013). Se trataría de las primeras 
adaptaciones marítimas de la costa norte (Llagostera 
2005; Sandweiss 2008) correspondientes a grupos 
cazadores-recolectores costeros de amplia movili-
dad en sentido norte-sur, que en la zona de Taltal 
se complementó con sistemáticos accesos hacia la 
pampa intermedia con el objeto de obtener materias 
primas líticas y minerales (Castelleti 2007; Salazar 
et al. 2013). Con posterioridad a estas ocupaciones, 
se produce un “silencio arqueológico” de cerca de 
2.000 años en la zona, hecho que también se ha 
reportado a nivel de toda la costa arreica (Llagostera 
2005). Para el Arcaico Medio de Taltal (ca. 8.000-
5.500 cal a.p.) se conoce una mayor cantidad de 
sitios, incluyendo los conchales “clásicos” de la 
zona. Estos sitios han sido considerados como 
campamentos residenciales con cierta estabilidad 
de ocupación (Andrade y Salazar 2011; Castelleti 
2007; Salazar 2013), siendo los más conocidos los 
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Figura 2. Ubicación de los sitios de donde fueron recuperados los individuos analizados.
Location of archaeological sites from which the analyzed individuals were recovered.

de Morro Colorado (Bird 1943; Capdeville 1921), 
Punta Morada (Bird 1943; Capdeville 1921), Las 
Conchas (Silva y Bahamondes 1969), Punta Grande 

(Durán 1985) y Zapatero (Salazar 2013). La cul-
tura material y el tipo de sitio que caracterizan a 
la ocupación del Arcaico Medio indican un modo 
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de vida cazador-recolector de adaptación marítima 
especializada, con circuitos de movilidad residencial 
posiblemente más reducidos que durante el Arcaico 
Temprano, pero que no obstante incluyó desplaza-
mientos logísticos longitudinales hacia el interior de 
la Cordillera de la Costa (Andrade y Salazar 2011; 
Castelleti 2007; Salazar 2013).

No se han reportado enterratorios para el Arcaico 
Temprano y Medio de Taltal, lo que plantea dudas 
respecto de la estabilidad de estas ocupaciones en 
el área y hace por el momento imposible explorar 
el tipo de adaptación de estas poblaciones desde el 
registro bioantropológico.

Para la primera mitad del Arcaico Tardío 
(ca. 5.500-4.500 cal a.p.), la cantidad de sitios en 
la costa de Taltal aumenta considerablemente, lo 
que lleva a Castelleti (2007) a postular un clímax 
de la ocupación arcaica de la zona. Corresponde a 
lo que Capdeville (1921) denominó “Civilización 
Dolménica” de la “Gente de los Círculos de Piedra”. 
Si bien semejanzas ergológicas y, en algunos 
casos, en los patrones mortuorios, ha llevado a 
algunos investigadores a incluir estos contextos 
dentro de la Tradición Chinchorro (Contreras y 
Núñez 2009; Núñez 2003; Rivera 2002), o bien 

dentro del “Complejo Quiani” (Llagostera 1989), 
la presencia durante este período de arquitectura 
doméstica y numerosos entierros asociados a las 
viviendas permite pensar que estamos ante po-
blaciones locales de movilidad más restringida, 
características de la costa arreica entre Caleta 
Huelén y Taltal o quizás aún más al sur (Ballester 
y Gallardo 2011). Los contextos funerarios corres-
pondientes a este Período son frecuentes en el área, 
a lo menos a partir de los registros de Capdeville 
y hallazgos más recientes (p.ej., Contreras et al. 
2008; Llagostera y Llagostera 2010). Con poste-
rioridad al 4.500 cal a.p. se habría mantenido el 
modo de vida cazador-recolector de adaptación 
marítima, no obstante se habrían abandonado los 
principales sitios con estructuras del tipo Caleta 
Huelén 42 que caracterizaron a la primera mitad 
del Arcaico Tardío en la zona (Castelleti 2007). Las 
ocupaciones humanas entre este momento y hasta 
la llegada de los incas a la zona parece haber estado 
caracterizada por una mayor movilidad residencial 
materializada en campamentos habitacionales más 
transitorios y con viviendas livianas (Salazar et al. 
2009), en forma similar al modo de vida reportado 
por la información histórica (Ballester et al. 2010; 

Tabla 1. Sitios y cantidad mínima de individuos analizados en nuestra muestra.
Sites and Minimum Number of Individuals (MNI) of the analyzed sample.

Número 
correlativo Sitio

Número 
mínimo de 
individuos

Cronología Referencia

1 Alero Bandurrias 2 1 Alfarero Temprano (ca. 1.600 a.p.) FONDECYT 1080666
2 San Lorenzo 1 1 Arcaico Tardío (ca. 4.000 a.p.) FONDECYT 1080666
3 Punta Loreto 1 Alfarero Tardío (ca. 900 a.p.) FONDECYT 1080666
4 Caleta Buena 1 Alfarero Temprano (ca. 1.500 a.p.) FONDECYT 1080666
5 San Lorenzo 3 4 Alfarero Temprano (ca. 2.500 a.p.) FONDECYT 1080666
6 Punta Grande 1 No Determinado Museo A. Capdeville Taltal
7 La Puntilla 1 1 No Determinado Museo A. Capdeville Taltal
8 La Puntilla 2 1 No Determinado Museo A. Capdeville Taltal
9 Los Bronces 5 1 Alfarero Temprano Museo A. Capdeville Taltal

10 Plaza de Indios 1 Alfarero Temprano Museo A. Capdeville Taltal
11 Rescate Riquelme con Carrera 1 No Determinado Museo A. Capdeville Taltal
12 Cachinales 5 3 No Determinado FONDECYT 1080666
13 Punta Cachinales 12 1 No Determinado FONDECYT 1080666
14 Punta Cañas Norte 3 Arcaico Tardío (ca. 3.100 a.p.) FONDECYT 1080666
15 Punta Guanillos 6 1 No Determinado FONDECYT 1080666
16 Punta Salitre J4 2 No Determinado FONDECYT 1080666
17 Caleta Bandurrias 1 No Determinado FONDECYT 1080666
18 Agua Dulce Reparo D 6 No determinado FONDECYT 1080666
19 Portezuelo Choluto 4 1 Alfarero Temprano (ca. 2.500 a.p.) Castelleti 2007
20 226-5 1 Alfarero Tardío Castelleti 2007
21 228-230 1 Alfarero Tardío Castelleti 2007
22 415 Alero 1 2 Alfarero Tardío Castelleti 2007
23 02Ta012 1 No Determinado Gaete 2001
24 Zapatero 1 Alfarero Tardío (ca. 1.300 a.p.) FONDECYT 1110196
25 El Bronce 1 1 No Determinado Museo de Antofagasta
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Ballester y Gallardo 2011; Bittmann 1979). Si 
bien no existe consenso acerca de los momentos 
específicos de este cambio en el patrón de asenta-
miento (compárese por ejemplo Castelleti 2007 y 
Salazar et al. 2009), sí existe acuerdo en torno al 
hecho de que las comunidades locales experimen-
taron transformaciones radicales en sus sistemas 
de organización territorial, pero sin abandonar la 
economía marítima. El estudio que presentamos nos 
permite complementar investigaciones anteriores 
al evaluar desde el registro bioarqueológico las 
implicancias que tuvieron las transformaciones de 
los sistemas de asentamiento sobre un modo de vida 
que mantuvo una economía de subsistencia basada 
en la explotación y consumo casi exclusivamente 
de recursos litorales y marinos. En el marco de 
estudios de impacto ambiental, excavaciones de 
rescate y nuestros proyectos de investigación en 
el área, se han exhumado una serie de individuos 
correspondientes a este momento cronológico (ca. 
4.500-700 cal a.p.), los que constituyen la base 
del presente trabajo.

Estudios Bioarqueológicos y Modo de Vida en 
la Costa Arreica del Norte Grande de Chile

Dentro de la costa desértica del Norte Grande 
de Chile existen abundantes estudios sobre restos 
bioarqueológicos, específicamente en la subárea 
Valles Occidentales entre Arica y Pisagua (cf. 
Alfonso et al. 2007; Arriaza et al. 1995; Arriaza 
1993; Aufderheide et al. 2004; Boston y Arriaza 
2009; Costa-Junqueira, Varela et al. 2000; Costa-
Junqueira, Cocilovo et al. 2000; Cocilovo et al. 
1999; Henríquez y Arriaza 2013; Quevedo y 
Cocilovo 1995; Standen y Arriaza 2000, entre otros). 
Lamentablemente esta situación no se ve reflejada 
en la zona de la costa arreica, entendiéndose esta 
según la definición de Llagostera (1989) entre las 
localidades de Pisagua y Chañaral. Destacan en 
esta zona los estudios de Cocilovo y colaboradores 
(2005), Llagostera y Llagostera (2010), Ardiles y 
colaboradores (2011) y Arias y Herrera (2012), 
quienes estudiaron muestras esqueletales de los 
sitios Caleta Huelén 42, Los Bronces 1, Punta 
Blanca/Chacaya y Cáñamo 3, respectivamente. 
Los Bronces 1 sería el único sitio correspondiente 
a la zona de Taltal, pero el estudio de Llagostera y 
Llagostera se basó en un solo individuo subadulto, 
por lo que presenta escasos antecedentes en términos 
de indicadores de modos de vida.

Dada la escasez de estudios bioarqueológicos 
publicados para la costa arreica, el presente trabajo 
constituye una primera aproximación que permite 
comenzar a llenar este importante vacío investi-
gativo para la zona de Taltal y Paposo. Continuar 
con este tipo de estudios resulta fundamental, 
puesto que las diversas investigaciones realizadas 
en la zona de Valles Occidentales han mostrado 
importantes cambios a nivel bioarqueológico entre 
el Arcaico y los períodos agroalfareros, como un 
aumento durante el Formativo de caries, pérdida 
de piezas dentales antemortem, hipoplasia del 
esmalte dental (Alfonso et  al. 2007), así como 
lesiones degenerativas articulares en la columna 
vertebral como DISH y espondiloartropatías se-
ronegativas (Arriaza 1993), un leve aumento de 
evidencias de tuberculosis (Arriaza et al. 1995), 
así como la aparición de dietas mixtas agromarí-
timas (Aufderheide et al. 2002; véase Petrucelli 
et al. 2012 y Roberts et al. 2013 para resultados 
distintos). Asimismo, en comparación con el 
período Arcaico, a contar del Formativo en los 
Valles Occidentales se advertiría una disminución 
de las expresiones de treponematosis (Standen y 
Arriaza 2000), de nódulos de Schmorl (Henríquez 
y Arriaza 2013) y de la intensidad del desgaste 
oclusal (Alfonso et  al. 2007), presentándose 
también variaciones entre sitios del interior y de 
la costa justamente debido al impacto diferencial 
de la economía agrícola y los nuevos patrones 
de asentamiento sobre la población costera de 
raigambre arcaica (Alfonso et al. 2007; Watson 
et al. 2013). En consecuencia, resulta relevante 
explorar el contexto bioarqueológico de aquellas 
poblaciones de cazadores recolectores costeros 
que no se incorporaron al proceso formativo del 
norte grande de Chile, tal como sucedió en la costa 
arreica de la actual II Región de Antofagasta. En 
este contexto, cabría esperar una mayor conti-
nuidad entre los modos de vida reflejados en la 
evidencia bioarqueológica para el Arcaico y los 
períodos Agroalfareros posteriores. No obstante, 
también es necesario considerar que la arqueología 
de la zona ha propuesto importantes cambios en 
el patrón de asentamiento a contar del 4.500 cal 
a.p. en el área de estudio (Castelleti 2007; Salazar 
et  al. 2009), por lo que resulta de importancia 
determinar si dichas transformaciones tuvieron o 
no injerencia sobre los modos de vida que revela 
la bioarqueología.
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Tabla 2. Distribución de MNI, sexo y edad por sitio (MNI: Mínimo número de individuos, PF: Probable femenino, F: Femenino, 
PM: Probable masculino, M: Masculino, I: Indeterminado, AJ: Adulto Joven, AM: Adulto Medio, AEI: Adulto de Edad 

Indeterminada).
Distribution of MNI, sex and age by site (MNI: Minimum number of individuals, PF: Probable female, F: Female, PM: 

Probable Male, M: Male, I: Indeterminate; AJ: Young Adult; AM: Middle-Aged Adult; AEI: Adult of Unknown Age).

Sitio
MNI

Sexo Edad
Sitio MNI

Sexo Edad

PF F PM M I A.J A.M A.E.I PF F PM M I A.J A.M A.E.I

Alero Bandurrias 2 1 X X
Punta Cañas Norte

3

X X
San Lorenzo 1 1 X X X X
Punta Loreto 1 X X X X
Caleta Buena 1 X X Punta Guanillos 6 1 X X
San Lorenzo 3

4

X X Punta Salitre J4 2 X X
X X X X

X X Caleta Bandurrias 1 X X
X X

Agua Dulce Reparo D
4 X X

Punta Grande 1 X X X X
La Puntilla 1 1 X X X X
La Puntilla 2 1 X X X X
Los Bronces 5 1 X X Portezuelo Choluto 4 1 X X
Plaza de Indios 1 X X 226-5 1 X X
Rescate Riquelme con Carrera 1 X X 228-230 1 X X
Cachinales 5

3

X X 415 Alero 1 1 X X

X X 02Ta012 1 X X
X X El Bronce 1 1 X X

Punta Cachinales 12 1 X X Zapatero 1 X X
Total 36 1 12 0 5 18 17 8 11

Material y Método

Se trabajó con una muestra de 36 individuos pro-
venientes de 25 sitios ubicados en la costa arreica de 
Taltal y abarcando un lapso cronológico de aproxima-
damente 4.000 años, entre fines del Arcaico Tardío y el 
Período Alfarero Tardío (Figura 2, Tablas 1 y 2). Solo 
se han incorporado a este estudio individuos adultos, 
ya que ellos representan de mejor manera el modo 
de vida de una población, tanto a nivel de patologías, 
como a nivel de marcadores de estrés ocupacional, 
debido a que las unidades óseas de los infantes se 
encuentran en formación y no se puede establecer 
de forma fehaciente cuándo comienzan a participar 
en las actividades productivas adultas (Lewis 2007).

Para la determinación de edad de la muestra 
analizada se consideraron las categorías generales 
de edad propuestas por Buikstra y Ubelaker (1994): 
adulto joven (21-35 años), adulto medio (36-50 años) 
y adulto mayor (51 y más). La determinación de 
edad fue estimada en la fusión de las epífisis de los 
huesos largos y de las vértebras sacras (Bass 1987, 
Buikstra y Ubelaker 1994, Campillo y Subirá 2004), 
el cierre de las suturas craneales (Hershkovitz et al. 
1997), desarrollo osteológico de las unidades óseas 

(Scheuer y Black 2000) y morfología del extremo 
esternal de la cuarta costilla (Iscan et al. 1984). La 
determinación de sexo fue realizada considerando 
los rasgos morfológicos observados en cráneo y 
coxales (Bass 1987; Buikstra y Ubelaker 1994; 
Campillo y Subirá 2004). La asignación de sexo se 
realizó en términos de cinco categorías: Femenino, 
probable Femenino, Sexo Indeterminado, probable 
Masculino y Masculino. El uso de estas cinco cate-
gorías se consideró oportuno dado que un 50% de 
los esqueletos están incompletos y/o fragmentados 
por lo que no presentan todos los rasgos necesarios 
para hacer una determinación de sexo precisa. La 
estimación de la estatura fue realizada a través de 
la medida de la longitud máxima de los huesos 
largos, usando la fórmula planteada por Genovés, 
modificada por Del Ángel y Cisneros (2002). Para 
poder determinar si las diferencias observadas en 
la estatura poseían un significado estadístico, se 
utilizó el test de T de Student, con un intervalo de 
confianza del 95%. En cuanto a la determinación 
del número mínimo de individuos (MNI), se utili-
zaron las recomendaciones planteadas por Adams y 
Koningsberg (2004, 2008). Para el reconocimiento 
de patologías, se consideraron todas aquellas 
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enfermedades degenerativas, infecciosas y metabó-
licas, siguiendo las indicaciones de Mann y Hunt 
(2005), Aufderheide y Rodríguez-Martín (1998) y 
Buikstra y Ubelaker (1994). En la determinación de 
retroversión del miembro superior se consideró su 
ausencia o presencia de acuerdo con los parámetros 
planteados por Rhodes y Churchill (2008).

Nuestros resultados fueron comparados y discuti-
dos con estudios realizados previamente en poblaciones 
con un modo de vida similar, en regiones cercanas. 
Para esto, se privilegió la información bibliográfica 
disponible de los grupos humanos arcaicos que 
habitaron la zona de Arica, en los sitios de Acha 3, 
Morro 1, Morro 1-5, Morro 1-6, Camarones, Quiani y 
Playa Miller 8, trabajados por varios autores (Arriaza 
y Standen 2008; Costa-Junqueira, Cocilovo et al. 
2000; Costa-Junqueira, Varela et al. 2000; Quevedo 
1984; Standen y Arriaza 2000; Standen y Santoro 
2004; entre otros) así como la evidencia disponible 
sobre el Arcaico Tardío del Norte Semiárido, espe-
cíficamente proveniente de los sitios Punta Teatinos 
y El Cerrito (Quevedo 2000; Quevedo et al. 2003).

Resultados

Determinación de MNI, sexo y edad

Se trabajó con un MNI total de 36 individuos 
adultos. Estos se distribuyen en cinco individuos 
masculinos, 12 de sexo femenino, uno de sexo 

probablemente femenino, y 18 de sexo no determi-
nado, estando la edad de los mismos concentrados 
principalmente en la categoría adulto joven y en 
menor medida en la categoría adulto medio, sin 
registrarse adultos mayores (Tabla 2).

Estatura

La muestra se ha visto limitada en cuanto a 
condiciones de asociaciones directas que nos per-
mitan establecer determinaciones de sexo y edad. 
No obstante lo anterior, se pudo determinar, de 
manera preliminar, que esta tendría una estatura 
promedio que alcanzaría los 146,58 ± 4,07 cm en 
el caso de las mujeres, y una estatura promedio 
de 158,14 ± 4,61 cm en el caso de los hombres 
(Figura 3).

Enfermedades metabólicas y del crecimiento

La presencia de enfermedades metabólicas, 
estuvo únicamente representada en la aparición de 
criba orbitaria e hiperostosis porótica. La muestra 
comprendió 11 cráneos susceptibles de ser analizados, 
tanto completos como fragmentados. De estos, se 
pudo observar tres con huellas de criba orbitaria (La 
Puntilla Individuo 1, San Lorenzo 3 y Portezuelo 
Choluto 4), uno con huellas de hiperostosis poró-
tica (Punta Loreto) y uno que poseía huellas de 
ambas patologías (La Puntilla Individuo 2), lo que 

Figura 3. Distribución de estatura por individuo y sexo (gris: femenino; negro: masculino).
Stature distribution by individual and sex (gray: feminine; black: masculine).
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Tabla 3. Presencia de criba orbitaria e hiperostosis porótica por individuo (D: Lado derecho, I: Lado derecho, NO: Número de 
órbitas, NPR: Número de parietales registrados; NP: No presente, NR: No posible de registrar).

Presence of cribra orbitalia and porotic hyperostosis by individual (D: Right side, I: Left side, NO: Number of orbits, NPR: 
Number of recorded parietals, NP: Not present, NR: Not recordable).

Sitio

Criba orbitaria Hiperostosis porótica

NCO NO NHP NPR

D I D I D I D I

Alero Bandurrias 2 0 0  1  1 NR NR 0  0
Punta Loreto 0 0  1  1 1 1 1  1
Caleta Buena 0 0  1  1 0 0 0  0
San Lorenzo 3 1 1  4  4 0 0 3  3
La Puntilla 1 0 1  1  1 0 0 1  1
La Puntilla 2 1 1  1  1 1 1 1  1
Plaza de Indios 0 0  1  1 0 0 1  1
Caleta Bandurrias NP NP  0  0 NP 0 0  2
Agua Dulce Reparo D NP NP  0  0 NP 0 0  1
Portezuelo Choluto 4 0 1  1  1 0 0 1  1

Total 2 4 11 11 2 2 8 11

significa que cinco de los 11 individuos presentan 
enfermedades nutricionales, lo que alcanzaría a un 
45,45% de la muestra (Tabla 3).

Además, se realizó un estudio radiológico en 
tibias con el fin de reconocer líneas de Harris y 
así determinar si existió algún evento de deten-
ción del crecimiento, observándose la presencia 
de este rasgo en solo una de las 10 tibias anali-
zadas, correspondiente a un individuo del sitio 
Cachinales 5.

Periostitis y enfermedades infecciosas

La mayor cantidad de casos de periostitis 
fueron observados en los miembros inferiores, en 
donde de un total de 36 individuos posibles de ser 
analizados, 16 presentaban huellas de periostitis, 
equivalente al 69,57% de la muestra analizada, 
siendo la unidad ósea más afectada la tibia, la que 
registra esta patología en 19 casos, lo que equivale 
a 67,85% (Tabla 4). Estas huellas de periostitis 
se encontraron en individuos de los sitios Alero 
Bandurrias 2, San Lorenzo 1, Punta Loreto, Caleta 
Buena, San Lorenzo 3, Punta Grande, La Puntilla, 
Los Bronces 5, Cachinales 5, Punta Salitre J14, 
Agua Dulce Reparo D y 226-5. Por el contrario, 
en el caso de enfermedades infecciosas, solo pudo 
observarse un único caso de osteomielitis en una 
fíbula y en un fémur, ambos correspondientes a 
uno de los individuos identificados en el sitio Agua 
Dulce Reparo D.

Enfermedades degenerativas articulares

Esqueleto apendicular

Las enfermedades degenerativas estuvieron 
representadas por casos de osteoartritis (OA), donde 
se evaluó su presencia a nivel de articulaciones. 
Considerando la cantidad de articulaciones ana-
lizadas, la más afectada corresponde a la cadera, 
seguida por los hombros y codos, siendo porcen-
tualmente baja en muñecas, rodillas y tobillos 
(Tablas 5 y 6).

Esqueleto axial

Se analizó un total de 245 vértebras (Tabla 7), 
pudiendo observarse que la patología degenerativa 
más frecuente corresponde a la OA, estando presente 
en el 31,43% de las vértebras observadas. Ahora 
bien, dentro de esta frecuencia, se puede observar 
que las vértebras más afectadas corresponden a las 
cervicales y torácicas, siendo las vértebras lumbares 
las que presentan una menor frecuencia de esta 
afección. En cuanto a la presencia de osteofitos y 
de nódulos de Schmorl, estos se concentran casi 
exclusivamente en las vértebras lumbares, siendo 
su presencia en otras vértebras bastante reducidas.

En el caso del cráneo, se puede decir que la 
articulación temporo-mandibular (ATM), pudo 
ser observada en 42 ocasiones reportándose su 
presencia en 15 casos, lo que equivale a un 35,71%, 
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registrándose en individuos de los sitios Alero 
Bandurrias 2, Punta Loreto, San Lorenzo 3, La 
Puntilla, Plaza Los Indios y Punta Salitre J4.

Patologías inducidas por la subsistencia

Osteoma auditivo externo

A partir de la muestra, correspondiente a 13 
cráneos susceptibles de ser analizados, se pudo 
determinar la presencia de este rasgo en tres indivi-
duos masculinos de edad adulto joven, provenientes 
de los sitios Punta Loreto, Plaza Los Indios y La 
Puntilla, lo que corresponde a un total del 23,08% 
de los casos (Tabla 8). Se debe mencionar que 
en todos ellos la presencia de exostosis fue leve, 
bilateral y en ningún caso se produjo el bloqueo 
completo del canal auditivo.

Espondilolisis

La presencia de espondilolisis pudo detectarse 
en tres individuos, los cuales corresponden a dos 
individuos adultos jóvenes de sexo femenino de 
los sitios Alero Bandurrias 2 y La Puntilla y a un 
individuo adulto medio de sexo masculino del sitio 

Portezuelo Choluto 4. En cuanto a la frecuencia 
de aparición, se puede decir que en términos de 
unidades óseas se observaron 59 vértebras lumba-
res, estando presente únicamente en cuatro, lo que 
equivale a un 6,78% de las vértebras (Tabla 7). En 
términos de individuos, se puede decir que aquellos 
analizados para esta patología corresponden a 19, 
por lo que la frecuencia de aparición de la misma 
sería de un 15,79%.

Retroversión humeral

La retroversión humeral corresponde a una cur-
vatura de la diáfisis respecto de la cabeza, causado 
por un estrés muscular en la zona (Kennedy 1989) y 
por el giro de la articulación (Rhodes 2006). En el 
caso de la muestra estudiada se puede decir que se 
pudieron observar 24 tercios proximales de diáfisis 
de húmeros de ambos lados, observándose en 13 
de ellos la torsión de la diáfisis, correspondiente 
a los sitios Punta Loreto, San Lorenzo 3, Alero 
Bandurrias 2, Portezuelo Choluto 4, Punta Salitre J4 
y La Puntilla 1 (Figura 4). Así, se puede establecer 
que este rasgo aparece con una frecuencia del 54,17% 
(Tabla 8), y si bien no se pudo establecer el sexo 
de cada uno de los individuos en donde este rasgo 

Tabla 4. Presencia de periostitis en el miembro inferior por individuo (PD: Periostitis en lado derecho; PI: Periostitis en lado 
izquierdo; DDO: Diáfisis derechas observadas; DIO: Diáfisis izquierdas observadas).

Presence of periostitis in the lower limb by individual (PD: Periostitis on the right side; PI: Periostitis on the left side; DDO: 
Right diaphyses observed; DIO: Left diaphyses observed; NP: Zone or bone not present; NR: Not recordable).

Sitio
Fémur Tibia Fíbula

PD PI DDO DIO PD PI DDO DIO PD PI DDO DIO

Alero Bandurrias 2 0  0  1  1  1 1  1  1 0 0 1  1
San Lorenzo 1 1  1  1  1 NR NR  0  0 NR NR 0  0
Punta Loreto NP NR  0  0  1 1  1  1 0 NP 1  0
Caleta Buena 0  0  1  1  1 0  1  1 0 0 1  1
San Lorenzo 3 4  3  4  4  4 2  4  2 1 1 1  1
Punta Grande 0  1  1  1  1 1  1  1 1 1 1  1
La Puntilla 1 0  1  1  1  1 0  1  1 1 1 1  1
La Puntilla 2 0  1  1  1  1 1  1  1 1 1 1  1
Los Bronces 5 1  1  1  1  1 NP  1  0 0 NP 1  0
Rescate Riquelme con Carrera 0  0  1  1  0 0  1  1 NP NP 0  0
Cachinales 5 0  1  0  1  0 NR  1  0 NP 0 0  1
Punta Cachinales 12 NP NP  0  0 NP NP  0  0 0 NP 1  0
Punta Cañas Norte 0 NP  2  0  0 0  1  1 0 0 0  0
Punta Salitre J4 1  0  1  1  1 NP  1  0 NP 0 0  1
Agua Dulce Reparo D NP  1  0  3 NP NP  0  0 NP 1 0  1
Portezuelo Choluto 4 0  0  1  1  0 0  1  1 NR 0 0  1
226-5 NP NP  0  0  1 NP  1  0 NP NP 0  0
415 Alero 1 NR NR  0  0  0 NP  1  0 NP NP 0  0

Total 7 10 16 18 13 6 17 11 4 5 9 10
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está presente, a partir de los individuos completos 
analizados se pudo establecer que se encuentra 
presente tanto en hombres como en mujeres.

Facetas de acuclillamiento

Las facetas de acuclillamiento constituyen un 
rasgo posible de observar con bastante frecuencia 
en la muestra. Así, en 22 tibias observables fue 
posible evidenciar la presencia de 10 facetas de 
acuclillamiento, lo que equivale a una prevalencia 
del 45,45%. Lamentablemente, en este caso no fue 
posible realizar una determinación de la prevalencia 
de este rasgo a partir de diferencias de sexo y edad 
para cada uno de los casos. No obstante lo anterior, 
nuevamente a partir de esqueletos completos se puede 
mencionar que este rasgo se encuentra presente 
tanto en hombres como en mujeres y se expresa 
en los individuos de los sitios Alero Bandurrias 2, 
Punta Loreto, San Lorenzo 3, La Puntilla y Punta 
Cañas Norte (Tabla 8).

Entesofitos en húmeros

La presencia de entesofitos en las epífisis distales 
de los húmeros se ha asociado con actividades que 
involucraban el lanzamiento de objetos arrojadizos, 
como pueden ser lanzas, arpones, estólicas, entre otros 
(Kennedy 1989). En nuestra muestra se pudieron 
observar un total de 24 epífisis distales de húmeros, 
siendo posible observar en seis casos la presencia 
de entesofitos, es decir, su prevalencia alcanza un 
25% (Tabla 8), identificándose en los sitios Punta 
Loreto, Punta Grande, La Puntilla y 226-5. Al igual 
que en el caso de los rasgos anteriores, se puede 
decir que no fue posible establecer el sexo y edad 
en cada individuo que presenta este rasgo, aunque 
sí es posible establecer que se presentan en adultos 
de ambos sexos.

Discusión

Como ya se ha mencionado, la muestra analizada 
presenta limitaciones por cuanto solo el 52,78% del 
total de individuos analizados poseen contextos que 
permiten asignarlos cronológicamente, mientras que 
no todos los individuos estudiados se encuentran 
completos. Pese a ello, los resultados alcanzados 
son relevantes puesto que constituyen un primer 
avance hacia la caracterización de los modos de 
vida de los cazadores-recolectores-pescadores de 
la costa arreica del norte de Chile desde la bioar-
queología. En específico, nuestros resultados nos 
permiten aproximarnos a las características de la 
población prehispánica adulta de Taltal y Paposo, 
dos importantes localidades dentro de la prehistoria 
regional, pero para las cuales no se habían realizado 
estudios de este tipo en individuos adultos.

La muestra analizada en el presente trabajo se 
encuentra dominada por individuos adultos jóvenes, 
independientemente del sexo que estos posean. Esto 
puede verse de modo similar en los distribuciones 
paleodemográficas de las poblaciones costeras con 
modos de vida cazador-recolector de la costa de 
Arica y del Norte Semiárido (Arriaza y Standen 
2008; Costa-Junqueira, Varela et al. 2000; Quevedo 
1998). Lo anterior se encuentra también en relación 
con las expectativas de vida planteadas para los 
cazadores-recolectores costeros (Yesner 1980), 
aunque debido a lo reducido de nuestra muestra no 
podemos realizar una verdadera apreciación paleo-
demográfica, con todas sus implicancias sociales 
(Wood et al. 1992).

Figura 4. Retroversión humeral identificada en la muestra. Fila 
superior: Alero Bandurrias 2 (húmeros derecho e izquierdo), 
Punta Loreto (húmeros derecho e izquierdo) y húmero derecho 
sin el rasgo. Fila inferior: San Lorenzo 3 (tres húmeros derechos) 
y húmeros sin el rasgo.
Humeral retroversion identified in the sample. Upper row: Alero 
Bandurrias 2 (right and left side humeri), Punta Loreto (right 
and left side humeri) and right humerus without the feature. 
Lower row: San Lorenzo 3 (three right humeri) and humeri 
without the feature.
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Desde el punto de vista de la estatura se puede 
decir que existe cierta relación de la muestra estudiada 
con las poblaciones de la costa de Arica, ya que para 
los individuos de dicho sector se ha indicado que 
las mujeres alcanzarían una estatura cercana a los 
150 cm, mientras que los hombres alcanzarían los 
160 cm (Arriaza 2003; Arriaza y Standen 2008), 
lo que se asemeja a los rangos obtenidos para los 
individuos aquí analizados, de 146,58 ± 4,07 y 
158,14 ± 4,07 cm, respectivamente. Por su parte, 
se puede observar una diferencia marcada con las 
estaturas planteadas para los individuos femeninos 
de las poblaciones del Norte Semiárido, donde las 
mujeres alcanzarían los 155 cm y los hombres 160 cm 
(Andrade 2008; Quevedo 1998). No es posible 
por ahora establecer si estas diferencias son o no 
significativas desde un punto de vista estadístico, 
debido al escaso número muestral.

Más informativos resultaron los datos sobre 
paleopatologías e indicadores de estrés ocupacional. 
Entre estos, debe destacarse la alta presencia de 
enfermedades metabólicas, las cuales corresponden 
a criba orbitaria e hiperostosis porótica. Ambas 
condiciones paleopatológicas están altamente rela-
cionadas con situaciones de estrés ocasionadas por 
la privación de nutrientes y anemia como resultado 
de factores dietarios y no dietarios, como la falta de 
ingesta de comidas ricas en hierro, parasitarismo, 
diarreas infantiles (Larsen 1995:199; Rothschild 
2000; Stuart-Macadam 1989, 2005) y por transmisión 
genética (Sisson y Lund 1958; Walker 1985). Otras 
investigaciones arqueológicas han sugerido que las 
manifestaciones de las enfermedades nutricionales 
poseen una mayor prevalencia en agricultores 
sedentarios que en cazadores-recolectores, debido 
a que los primeros tendrían una mayor exposición 
a focos de contaminación y a que el consumo de 
recursos vegetales es la base de su dieta (Armelagos 
1990:132; Cohen y Armelagos 1984). No obstante, 
en nuestra muestra la presencia de estas condicio-
nes paleopatológicas alcanza una frecuencia de un 
45,45%, lo que contrasta con el 24% reportado para 
las poblaciones cazadoras-recolectoras de Arica 
(Arriaza 2003:127) y el 19,28% observado para los 
grupos Arcaicos de la costa del Norte Semiárido 
(Andrade 2008). Esta situación podría explicarse 
en términos de un alto consumo de peces y mamí-
feros marinos que contengan parásitos (Reinhard 
y Urban 2003; Santos y de Faro 2005), privación 
de alimentos, consumo de agua contaminada, 
transmisión genética y situaciones ambientales 

que propician la aparición de esta enfermedad, 
como se ha interpretado para distintas poblaciones 
cazadoras-recolectoras con una dieta basada en el 
consumo de recursos marinos (Arriaza 2003:127; 
Cybulski 1977; Keenleyside 1998; Storey et al. 
2002; Walker 1986; White et al. 2006).

También se exploró la presencia de líneas de 
Harris en la muestra estudiada. Esta expresión pa-
tológica corresponde a una respuesta a momentos 
de estrés fisiológico cuando el crecimiento de las 
piezas óseas fue comprometido, por lo que su pre-
sencia solo puede darse cuando el individuo está en 
proceso de crecimiento, es decir, durante la infancia, 
pudiendo relacionarse con enfermedades nutricionales 
o con otras condiciones paleopatológicas presentes 
en la infancia (Roberts y Manchester 2005:240). 
La virtual ausencia de esta condición en nuestra 
muestra contrasta con la situación reportada para 
las poblaciones del Arcaico Tardío de Arica (sitio 
Morro 1), donde las líneas de Harris presentan en 
una frecuencia de 84,6% (Arriaza et al. 1984), si-
tuación que se repite también en el Norte Semiárido 
donde aparecen con una frecuencia cercana al 60% 
(Quevedo et al. 2000). Tal como plantean Hummert 
y Van Gerven (1985), es posible que las líneas 
de Harris desaparezcan debido a remodelaciones 
óseas que se producen con la edad. Por lo tanto, 
las diferencias observadas pueden deberse a que 
nuestra muestra solo consta de individuos adultos, 
en los cuales la presencia de esta patología podría 
estar oscurecida.

En el caso de las huellas de periostitis, se puede 
decir que estas corresponden a una de las más 
recurrentes observadas en la muestra (cercana al 
70%), principalmente en el caso de los miembros 
inferiores. Ahora bien, la periostitis presenta una 
gran dificultad en cuanto a su diagnóstico, ya que 
no corresponde a una enfermedad en sí, sino a 
una reacción del periostio, principalmente de los 
huesos largos, frente a ciertos estímulos, entre los 
que se cuentan agentes infecciosos no específicos, 
como también a eventos traumáticos constantes en 
las zonas afectadas, postulándose que los grupos 
cazadores-recolectores tendrían menor incidencia de 
periostitis que los grupos productores de alimentos 
(Armelagos 1990; Cohen y Armelagos 1984; Larsen 
1995, 1997; Roberts 2000; Weston 2008).

En el caso de los individuos recuperados de la 
zona de Taltal y Paposo se puede decir que si estos 
hubiesen estado expuestos a agentes infecciosos, la 
presencia de periostitis se vería también en otros 
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huesos largos y también con manifestaciones dis-
tintas. El hecho de que solo existe un único caso de 
osteomielitis, la cual corresponde a una respuesta 
producto de una enfermedad infecciosa con un 
agente causante desconocido (Larsen 1995), refrenda 
que la periostitis observada debió ser causada por 
eventos traumáticos que afectaron los miembros 
inferiores, relacionados ya sea con la marcha sobre 
terrenos escarpados, la exposición a las frías aguas 
del océano Pacífico y/o las actividades extracti-
vas en general. En el caso de las poblaciones de 
Arica, Costa-Junqueira et al. (2000b) reportan un 
18,18% de individuos con periostitis y un 21,69% 
de osteomielitis, mientras que para la costa del 
norte semiárido Quevedo et al. (2000) indican la 
presencia de un 14% de individuos con periostitis, 
28% de individuos con osteomielitis, así como un 
26% de individuos con ambas patologías. La mayor 
prevalencia de esta condición en los individuos 
encontrados en Taltal y Paposo podría obedecer al 
sistema de asentamiento local que implicó una alta 
movilidad residencial y constantes desplazamientos 
a lo largo del litoral y entre este y el interior en 
busca de materias primas.

Las enfermedades degenerativas identificadas 
en la muestra podrían obedecer a una serie de 
actividades realizadas por los individuos. Así, la 
presencia de osteoartritis en la ATM se puede explicar 
como el producto de una fuerte presión masticato-
ria realizada para trabajar cueros o fibras con los 
dientes (Malgosa 2003). Por su parte, la presencia 
de OA en los hombros se puede relacionar con la 
elevación intensa de los brazos, lo que se asocia a 
la extensión y flexión del brazo bajo gran presión, 
lo que en el contexto de la zona costera de donde 
provienen los restos analizados, podría asociarse 
tanto con el lanzamiento de elementos arrojadizos 
para la caza, como lanzas, estólicas y arpones, como 
con la acción de remar (Malgosa 2003). De todas 
formas se debe mencionar que estas actividades no 
son excluyentes y es probable que todas ellas estén 
evidenciadas en las unidades óseas.

Desde un punto de vista comparativo, según 
datos compilados por Arriaza y Standen (2008:76) 
para Arica, llaman la atención algunas importantes 
diferencias, como la mayor incidencia de OA en las 
articulaciones de nuestra muestra, a excepción de la 
rodilla, la cual es más alta en Arica. En ese mismo 
sentido, llama la atención la nula presencia de OA 
en las caderas, la cual corresponde a la articulación 
más afectada en la muestra de Taltal-Paposo. En el 

caso del esqueleto axial también se observan dife-
rencias, presentando la muestra estudiada mayor 
prevalencia de OA en el caso de las vértebras cer-
vicales, vértebras torácicas y ATM, pero una menor 
en el caso de las vértebras lumbares.

En el caso de la muestra del Norte Semiárido, 
la información entregada por Quevedo (2000) y 
Quevedo et al. (2003) indica mayores frecuencias 
de aparición de OA en tobillo, muñeca y codo, 
mientras que la muestra de Taltal-Paposo presenta 
mayor aparición de OA hombro y cadera, la cual 
en la muestra del Norte Semiárido es la con menor 
frecuencia de afección.

Sobre el caso específico de la OA en la cadera 
se debe mencionar que la causa de esta lesión se 
produce por actividades relacionadas con la esta-
bilización del peso sobre la articulación durante la 
marcha y a la tensión que se produce en los músculos 
de la zona (Bombellini 1976; Knüsel 2000). Lo 
anterior tendría relación con la adopción de posturas 
forzadas, como el acuclillamiento, las marchas por 
terrenos complicados y la carga constante de peso 
extracorporal.

En términos generales, se puede decir que la 
muestra de Taltal-Paposo supera ampliamente en 
términos de presencia de OA a aquellas de Arica 
y del Norte Semiárido. Tal vez la explicación de 
estas diferencias sea resultado de una diversificación 
entre las actividades realizadas por los individuos 
de la costa arreica, en comparación con aquellas 
realizadas por los habitantes arcaicos de la costa de 
Arica y del Norte Semiárido. No obstante, el con-
junto artefactual para la extracción y procesamiento 
de recursos litorales asociado cronológicamente a 
nuestra muestra fue muy semejante al reportado 
para el Arcaico Tardío de los Valles Occidentales, 
por lo que cabe esperar que las actividades extrac-
tivas hayan sido también muy parecidas. En este 
escenario, quizás las actividades llevadas a cabo 
por los individuos de nuestra muestra serían más 
severas y/o constantes, que aquellas llevadas a cabo 
por los miembros de las otras poblaciones. Vale 
decir, la mayor frecuencia de actividades causante 
de patologías degenerativas en los individuos de la 
costa de Taltal y Paposo en relación con los de Arica 
parece indicar condiciones de vida más exigentes, 
quizás como resultado de la escasez de agua o, más 
probablemente, los sistemas de asentamiento más 
móviles en comparación con Valles Occidentales, 
los que implicaron más intensidad y recurrencia 
en marchas por terrenos escabrosos. A lo anterior 
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también podríamos sumarle una eventual mayor 
dependencia de las poblaciones de Taltal y Paposo en 
la caza del lobo marino y el uso de embarcaciones, 
quizás ante la ausencia de zonas de eficiencia de 
desembocadura de ríos o acceso a valles interiores.

Desde el punto de vista de las enfermedades 
degenerativas observadas en la columna vertebral, 
las más recurrentes corresponden a OA y osteofi-
tos, estos últimos principalmente en las vértebras 
lumbares. La presencia de estas patologías puede 
relacionarse con una carga de peso constante en 
las distintas zonas de la espalda, así como también 
con movimientos que involucran la flexión y ex-
tensión del tronco, como también su estabilización 
(Larsen 1997:163-164). Lamentablemente, la falta 
de datos detallados a nivel de vértebras afectadas 
para los grupos arcaicos costeros de Arica y del 
Norte Semiárido impiden por ahora realizar una 
comparación regional más acabada al respecto. Pero 
dados los ya comentados resultados comparativos 
en términos de osteoartritis en las articulaciones, 
creemos que la situación en este caso sería similar 
a lo anteriormente planteado.

Respecto de las enfermedades asociadas a la 
subsistencia, tenemos la presencia de exostosis 
auditiva externa en la muestra estudiada, la cual 
se asocia a tres individuos del sexo masculino. 
Este rasgo se ha vinculado a la pesca submarina 
(Kennedy 1989; Standen et al. 1995, 1997), siendo 
asociada en los grupos arcaicos costeros de Arica y 
del Norte Semiárido principalmente a los individuos 
adultos de sexo masculino, aun cuando en esta 
zonas se menciona también la aparición ocasional 
de osteoma en mujeres (Arriaza 2003; Quevedo 
2000; Standen et al. 1995, 1997).

Por su parte, la presencia de espondilólisis en 
nuestra muestra presenta algunas diferencias respecto 
de los individuos de otras poblaciones. Esta patolo-
gía se ha relacionado con movimientos constantes, 
vigorosos y repetidos de la parte baja de la espalda, 
como aquellos relacionados con el levantamiento de 
peso y el remo, entre otros (Roberts y Manchester 
2005:106). En el caso de poblaciones costeras 
con un modo de subsistencia basada en la caza y 
recolección, la presencia de espondilólisis ha sido 
registrada en Arica, siendo observada únicamente 
en individuos de sexo masculino, en una frecuencia 
cercana al 20%, lo que se ha interpretado como 
una diferenciación de actividades en términos del 
sexo (Arriaza 2003:131-132). Esto señala una clara 
diferencia respecto de la muestra aquí analizada, ya 

que en este caso, la presencia de espondilólisis se 
registró en dos individuos adultos jóvenes femeninos 
y en un individuo adulto medio masculino. En este 
sentido, podría plantearse de manera preliminar que 
las comunidades de cazadores-recolectores de la 
zona de Taltal-Paposo tendrían menor diferencia de 
género en términos de las actividades desarrolladas, 
lo que implicaría asimismo que las mujeres aquí 
analizadas realizaban un espectro más amplio de 
actividades que las mujeres de la costa de Arica, 
lo que se condice también con la alta frecuencia 
de enfermedades degenerativas en los individuos 
femeninos de Taltal-Paposo.

La presencia de facetas de acuclillamiento se 
puede ver en individuos de ambos sexos y muchas 
veces de forma bilateral, es decir, en ambas tibias. Este 
rasgo se debe a la mantención constante y prolongada 
de una postura acuclillada, involucrando la flexión 
extrema de las articulaciones de la cadera, rodilla 
y tobillo (Larsen 1997:185). No obstante, existen 
antecedentes que vinculan esta patología también 
con una gran demanda muscular en los miembros 
inferiores, como resultado por ejemplo de camina-
tas constantes y/o prolongadas (Trinkaus 1975), y 
también el tránsito por terrenos escarpados (Angel 
1971). En el caso de los individuos aquí analizados, 
debido a las condiciones geográficas del sector de 
los hallazgos y el patrón de asentamiento altamente 
móvil de la época, no se puede descartar que sea 
una combinación de ambos factores. La presencia 
de facetas de acuclillamiento han sido reportadas 
por Quevedo (2000) como de frecuencia baja para la 
población de Punta Teatinos y aunque se indica que 
están más presentes en hombres, no se entregan más 
detalles. Una situación similar ocurre la muestra del 
Arcaico de Arica, donde Standen et al. (1984) indican 
que el rasgo se encuentra únicamente en mujeres, 
no entregando más detalles en cuanto a frecuencias.

Junto con lo anterior, se pudo observar en un 
importante porcentaje de casos la presencia de re-
troversión humeral, en individuos de ambos sexos 
(Figura 4). Esta torsión se ha asociado a movimientos 
constantes relacionados con actividades sistemáticas 
y recurrentes que involucran a los brazos, donde 
se produce una fuerte flexión y extensión de las 
articulaciones del brazo (Malgosa 2003:229), 
afines a la tracción de objetos pesados con ambas 
extremidades (Constantinescu 2001). Además, 
existen autores que han relacionado la presencia 
de estas torsiones a actividades relacionadas con 
la boga y la navegación (Jurmain y Kilgore 1995; 
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Molnar 2006). En el caso de los individuos aquí 
analizados y en coherencia con otros bioindicadores 
disponibles desde el Arcaico Medio (Olguín et al. 
2014), es altamente probable que esta condición 
patológica sea resultado del uso de embarcaciones 
a remo, en cuyo caso esta actividad estaría siendo 
llevada a cabo tanto por hombres como por mujeres, 
lo que nuevamente muestra una escasa diferencia 
de actividades a nivel de género en la comunidad 
local, aunque lo anterior debe ser complementado 
con otros estudios de registro de entesis. Sobre este 
rasgo en específico no encontramos evidencias en 
las poblaciones que se han ocupado para las com-
paraciones, siendo el dato más cercano el reportado 
por Quevedo (2000) que relaciona las lesiones de 
osteartritis del miembro superior con actividades 
ligadas a la navegación.

Finalmente, se pudo detectar la presencia de 
entesofitos en un 25% de húmeros observados. Este 
rasgo corresponde a una exostosis en la epífisis distal 
provocada por la hiperactividad de diversos músculos 
del brazo, antebrazo y de la mano (Malgosa 2003:228). 
En estudios de poblaciones prehistóricas se ha aso-
ciado la presencia de esta condición paleopatológica 
a actividades relacionadas con el lanzamiento de 
elementos o artefactos arrojadizos (Kennedy 1989), 
como pueden ser lanzas, estólicas o arpones (Molnar 
2006), actividades que en nuestra área de estudio 
estarían siendo realizadas por individuos de ambos 
sexos. Nuevamente, si bien en la bibliografía de las 
muestras utilizadas como referente (Arriaza 2003; 
Quevedo 2000;) se habla de que los individuos habrían 
realizado lanzamiento de elementos arrojadizos, no 
encontramos referencias directas sobre la prevalencia 
de esta reacción patológica.

A manera de síntesis, es relevante destacar que 
desde un punto de vista cronológico, la muestra 
estudiada no exhibe diferencias significativas. 
Vale decir, la mayor parte de los rasgos observa-
dos en Taltal-Paposo se encuentran representados 
en el Arcaico Tardío, Alfarero Temprano, Medio 
y Tardío, así como en la muestra de individuos 
no cronologizados. Excepciones a lo anterior lo 
constituye la ausencia de exostosis auditiva en el 
Arcaico Tardío, de entesofitos en el húmero en el 
Alfarero Temprano, de nódulos de Schmorl en el 
Alfarero Tardío y de espondilosis en el Arcaico 
Tardío y el Alfarero Temprano. No obstante, dada 
la baja frecuencia total de estos marcadores y las 
dificultades para identificar estas patologías en los 
individuos incompletos, lo más probable es que 

su ausencia durante ciertos períodos se deba a los 
problemas inherentes a la muestra estudiada y que 
no representen condiciones reales durante la prehis-
toria. Lo anterior parece refrendarse en el caso de 
la exostosis auditiva, ya que esta es una patología 
frecuente en poblaciones arcaicas costeras, tanto 
de Arica como del Norte Semiárido e incluso de la 
costa arreica (Ardiles et al. 2011; Arias y Herrera 
2012), por lo que probablemente sí se presentó en 
Taltal-Paposo en el Arcaico Tardío.

Por otro lado, puede señalarse que, tomada en 
su conjunto (sin discriminación cronológica) y en 
comparación con individuos cazadores-recolectores 
costeros de áreas vecinas, la muestra acá estudiada 
presenta rasgos comunes con Valles Occidentales 
y el Norte Semiárido, pero también muestra cier-
tas particularidades que merecen ser destacadas. 
En primer lugar, llama la atención la ausencia de 
indicadores de violencia interpersonal en Taltal-
Paposo, lo que contrasta notablemente con el 30% 
que alcanza esta condición entre la población 
masculina Chinchorro de Arica (Standen y Arriaza 
2000; véase también Costa-Junqueira et al. 2000b). 
Los patrones de alta movilidad residencial que 
caracterizaron a la prehistoria de nuestra área de 
estudio con posterioridad al 4.500 cal a.p. pudieron 
haber incidido en menores índices de violencia 
interpersonal en comparación con una población 
como la Chinchorro que experimentó un aumento 
demográfico y un sistema de asentamiento semi-
sedentario con potenciales conflictos por el control 
de los recursos (Marquet et al. 2012; Santoro et al. 
2012). Por otro lado, también parecen ser menores 
las enfermedades infecciosas en nuestra muestra de 
estudio, lo cual también sería esperable en contextos 
de alta movilidad residencial y poca permanencia 
de las ocupaciones en los campamentos base.

Adicionalmente, nuestra muestra evidencia una 
mayor proporción de criba orbitaria e hiperostosis 
porótica. Es difícil atribuir estas patologías a estrés 
ambiental, ya que los recursos disponibles en valles 
occidentales y en la costa arreica habrían sido 
muy similares, a excepción por supuesto del agua 
dulce. En este sentido, un ambiente de arreísmo 
como el que caracterizó a la costa entre Pisagua 
y Chañaral (a excepción de caleta Huelén) podría 
haber propiciado almacenamiento o el consumo 
de agua estancada, la que puede presentar alto 
contenido mineral, todo lo cual pudo contribuir a 
producir enfermedades metabólicas. No obstante, 
el hecho de que en Taltal-Paposo esta condición 
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paleopatológica sea aún más frecuente que en las 
poblaciones de Chacaya en Antofagasta (Ardiles 
et al. 2011) y de Cáñamo 3 en Iquique (Arias y 
Herrera 2012), ambas correspondientes al Arcaico 
Tardío y el Alfarero Temprano de la costa arreica 
respectivamente, nos sugiere que la escasez de agua 
de la costa arreica no es suficiente para explicar la 
frecuencia de criba orbitaria e hiperostosis porótica 
en nuestra muestra. Es posible hipotetizar que la 
variable causante haya sido prácticas alimentarias 
diferenciales, las cuales en Taltal-Paposo habrían 
propiciado mayormente el parasitarismo. Futuras 
investigaciones deberán confirmar esta posibilidad.

Otra diferencia interesante entre la población 
de Taltal y Paposo respecto del Arcaico de Arica, es 
la menor diferenciación de actividades en términos 
de género, siendo la única excepción el caso de la 
exostosis auditiva. El hecho de que las comunidades 
Chinchorro de Arica hayan presentado mayores 
índices de diferenciación de actividades por sexo 
podría reflejar una sociedad más compleja, con alta 
demografía y patrón de asentamiento semisedentario, 
en contraste con comunidades presumiblemente más 
pequeñas y más móviles en Taltal y Paposo entre 
el 4.500 y el 700 cal a.p., lo que habría inhibido el 
desarrollo de tales diferencias.

No obstante lo anterior, cabe destacar que los 
individuos analizados en nuestra área de estudio sí 
exhiben ciertas diferencias internas en términos de 
condiciones paleopatológicas e indicadores de estrés 
ocupacional, aun cuando estas no son significativas en 
cuanto al sexo de los individuos. Ya hemos señalado 
que tales diferencias tampoco tienen significancia 
cronológica dentro de la muestra estudiada, pero en 
el futuro será interesante precisar si responden o no 
a una especialización de ciertos individuos en tareas 
específicas dentro de la economía de subsistencia de 
estas poblaciones. Un ejemplo de lo anterior podría 
ser la exostosis auditiva, ya que en todos los períodos 
existen individuos masculinos que no presentan esta 
patología. Esto podría sugerir que las actividades de 
buceo (Standen et al. 1995) no fueron practicadas 
por todos los individuos masculinos del grupo, tal 
como sucede en otras zonas. Lo mismo cabe señalar 
respecto de las facetas de acuclillamiento y algunas 
enfermedades degenerativas, las cuales no están 
presentes en todos los individuos de la muestra y 
en consecuencia podrían sugerir la especialización 
de ciertos individuos –independiente de su sexo– en 
labores de recolección de orilla, la caza de lobos 
marinos o la navegación, entre otras. Este tipo de 

diferencias al interior de la población de cazadores-
recolectores-pescadores del área de Taltal y Paposo nos 
parecen significativas a la luz de los planteamientos 
de Castelleti (2007) y Salazar (2013), quienes ob-
servan desde el Arcaico Tardío la profusión de sitios 
de tareas específicas que denotarían un sistema de 
asentamiento de carácter más logístico y con mayor 
diversificación de emplazamientos y presumiblemente 
de actividades. No existen antecedentes por ahora 
para asumir que tales diferencias en las actividades 
tuvieron implicancias sociales.

Conclusiones

El estudio paleopatológico y las actividades 
inferidas a partir del análisis de la muestra permiten 
postular que los individuos estudiados correspon-
den a miembros de una población con un modo de 
subsistencia tradicional ligado a la caza, recolección 
y pesca de recursos litorales. Lo anterior se con-
firma adicionalmente al constatar tanto el registro 
arqueológico asociado (artefactos y ecofactos) como 
recientes resultados de análisis de isótopos estables 
actualmente en proceso de estudio, obtenidos de los 
sitios Caleta Buena, Punta Cañas Norte, Punta Loreto, 
San Lorenzo 1, San Lorenzo 3 y Zapatero. Si bien 
estos individuos abarcan una extensión cronológica 
de casi 4000 años, los indicadores isotópicos son 
virtualmente idénticos en todos ellos.

En nuestra área de estudio no solo habría una 
continuidad en la dieta desde el Arcaico Tardío hasta 
el Alfarero Tardío, sino que las principales activi-
dades realizadas por los individuos se mantendrían 
relativamente estables a lo largo del tiempo. Estas 
actividades corresponden a aquellas ligadas con la 
carga y levantamiento de peso, lo que se refleja en 
la gran cantidad de enfermedades degenerativas 
presentes en la columna vertebral; la presencia en 
los miembros superiores de huellas relacionadas con 
el uso de remo y/o empleo sistemático de objetos 
arrojadizos, lo que debiera asociarse con la constante 
presencia de restos óseos de otáridos en el registro 
arqueofaunístico (Salazar 2013) o bien con la caza 
de grandes especies epipelágicas como la albacora, 
el marlín o los tiburones constatada desde el Arcaico 
Medio en el área de estudio (Olguín et al. 2014). 
Además de lo anterior, fue posible establecer que 
las patologías observadas en los miembros inferiores 
dan cuenta de un uso constante de estas extremida-
des, las que probablemente estén ligadas a marchas 
permanentes y/o prolongadas, a la mantención de 
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posturas forzadas de acuclillamiento por un largo 
periodo en actividades de recolección de recursos 
marinos, e incluso a una combinación de ambas. 
Lo anterior se relaciona también con la presencia 
de recursos de orilla en los sitios de estos períodos, 
así como con el patrón de asentamiento local que 
evidencia alta movilidad residencial a contar del 
Arcaico Tardío (Salazar et al. 2009). La alta inci-
dencia de enfermedades metabólicas en la muestra 
analizada parece vincularse a prácticas alimentarias. 
Trabajos anteriores han demostrado que el parásito 
Diphyllobotrium pacificum se transmite por el 
consumo de pescados y mamíferos marinos crudos 
o poco cocidos, mientras que este parásito ha sido 
reportado en diversos contextos prehistóricos tanto 
de los valles de Arica como de Tarapacá (Ferreira 
et al. 1984; Núñez y Hall 1982; Reinhard y Urban 
2003). Dada la alta movilidad residencial posterior 
al Arcaico Tardío, el hacinamiento no habría sido 
condición de transmisión de este parásito, sino más 
bien el reiterado consumo de los alimentos que los 
alojan. Si bien todas estas actividades se encuentran 
presentes en la muestra estudiada, demostrando la 
continuidad histórica del modo de vida, no todos los 
individuos presentan el mismo cuadro paleopatológi-
co, por lo que es posible que haya habido una cierta 
especialización en las actividades de procuramiento 
y preparación de los bienes de subsistencia entre 
los individuos que conformaron las comunidades 
de cazadores-recolectores y pescadores de Taltal y 
Paposo entre el 4.500 y el 700 cal a.p.

Por último, debemos señalar que pese a que la 
muestra analizada presenta limitaciones en cuanto 
a su composición y contexto, creemos que la con-
sistencia en los resultados obtenidos demuestra 
que se trata de una población representativa de los 
habitantes prehispánicos de la zona. En este sen-
tido, el presente trabajo pretende ser una primera 
contribución al conocimiento de su modo de vida 
y subsistencia desde el registro bioarqueológico, 
siendo posible respaldar y complementar las infe-
rencias que se han realizado anteriormente desde 
la materialidad arqueológica.
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